
Los relatos de la infancia nos presentan la identidad de Jesús, identidad que se había aclarado y 
manifestado a la luz del acontecimiento pascual. Así se comprende una de las características de los relatos 
evangélicos que llama la atención: en Mt 1-2 y Lc 1-2, los títulos mesiánicos se multiplican para designar de 
antemano al resucitado. Su finalidad no es contar una serie de anécdotas a propósito de un recién 
nacido en Belén, sino proclamar y cantar a Cristo viviente, que se hizo hombre como uno de nosotros. 
Las sencillas gentes que vienen y se arrodillan ante un pesebre no se equivocan: doblan sus rodillas ante el 

Señor, que “puso su morada entre nosotros”  (cf. Jn 1,14).  

 La mayoría de nosotros conoce los relatos de la infancia, más por la piedad que suscita en 
nosotros el pesebre y las novenas de navidad, que por un estudio serio de los evangelios. Pero 
hay que decir que estos relatos más que folklor contienen una alta teología. 

 Son el testimonio vivo de la búsqueda apasionada de los primeros cristianos, búsqueda de la 
inteligencia de su fe en Jesús Hijo de Dios. 

 La resurrección de Cristo es el cimiento del edificio cristiano, por tanto, todo lo que aparece 
en los evangelios debe ser visto a la luz de este acontecimiento capital de Cristo. 

 La reflexión cristiana sobre Jesús llegó a lo más profundo, buscando sus orígenes: con Pablo en 
primer lugar, y luego con Juan, el pensamiento traspasó el umbral del nacimiento de Jesús 
para contemplar el misterio de su preexistencia (Fil 2,6-11; Jn 1,1-18). 

 Algunos círculos cristianos que se reflejan en Mt 1-2 y Lucas 1-2 identificaron al salvador con 
el niño de Belén, ya que, desde su nacimiento y desde siempre, él es el Dios vivo. 

 De esta forma, los relatos de la infancia nos presentan la identidad de Jesús, a la luz del 
acontecimiento pascual. Así se comprende que en Mt 1-2 y Lc 1-2, los títulos mesiánicos se 
acumulen para designar de antemano al resucitado. Es decir, ya desde la infancia aparecen todos 
los atributos que se le dan a Cristo resucitado. 

 Su finalidad no es contar una serie de anécdotas a propósito de un recién nacido en Belén, sino 
proclamar y cantar a Cristo viviente, que se hizo hombre como uno de nosotros. 

 Es bueno tener presente que los relatos de la infancia fueron escritos 80 
años después de que sucedieran los acontecimientos. Por ello, son una 
reflexión teológica, más que un relato de cómo sucedieron las cosas. 
Ambos relatos (Lucas y Mateo son distintos). 

 Las gentes piadosas se llevan un fuerte desengaño cuando se dan cuenta 
de que en estos relatos no existe ni mula ni buey, que los magos no son ni 
tres, ni reyes y que los pastores no van a adorar a nadie. Por ello. debemos 
hacer el esfuerzo de leer el texto tal y como está, sin imaginar nada y sin 
pretender armonizar los dos relatos de Lucas y Mateo.  
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LA PASIÓN Y MUERTE DE JESÚS  (Mt 26,1-
28,20) 

 
 ¿Lo que sabes sobre la navidad se basa fundamentalmente en los re-

latos de la infancia que traen los evangelios o en la piedad popular? 
 Entiendes que muchos de los títulos que se dan a Jesús en estos rela-

tos, son fruto de la experiencia de la resurrección? 
 Te animas a leer y a conocer mejor los relatos de la infancia 
 para hacer más madura tu fe?  
 

 Los relatos de la infancia de Jesús no son los únicos que aparecen en la Sagrada Escritura, ya 
esto era algo común en el Antiguo Testamento, por lo que no estamos hablando de un género 
nuevo. 

 En la antigua sinagoga se comentaba el capítulo 2 del Éxodo en el que se narra el nacimiento de 
Moisés. Gracias a los documentos Judíos del siglo I de nuestra era, podemos determinar las grandes 
líneas del comentario haggádico (interpretado para el hoy) sobre Moisés. 

 Así por estos textos sabemos que los egipcios perseguían ferozmente a los hebreos, esclavos, a 
causa de su número que crecía sin cesar y -de las riquezas adquiridas con su trabajo-. Un texto 
dice: "Uno de los escribas sagrados,  de aquellos que poseen el don de predecir el porvenir con 
exactitud, anunció al rey que debía nacer por entonces un niño israelita que humillaría las 
soberanía de los egipcios y exaltaría a los israelitas; cuando llegase a ser un hombre, superaría a 
todos en virtud... El rey, atemorizado, ordenó exterminar, arrojándolo al río, a todo hijo varón que 
naciese de los hebreos…” (Flavio Josefo). 

 Además del relato del anuncio del nacimiento de Moisés, hay en 
la literatura intertestamentaria otros muchos relatos de anuncio 
de un niño libertador. Existen por ejemplo relatos de anuncio 
sobre Abrahán, Isaac, Sansón y Samuel. Esto quiere decir que 
este género estaba muy extendido en las -historias sagradas de las 
sinagogas, para manifestar así lo bien que Dios había previsto las 
cosas en su sabia providencia, de modo que el pueblo de Israel 
debía su Salvación únicamente a Dios: sólo Dios podía conceder y 
anunciar los auténticos libertadores de su pueblo. 

 La piedad y el respeto de los hombres de la sinagoga para con el niño Moisés y para con los otros 
niños milagrosos se prolongará, naturalmente, en el Emmanuel. 

 En los relatos de la infancia, todo está contenido como en germen: en el pesebre de Belén se 
encuentra el primogénito de entre los muertos (Col 1,18). Y como es lógico, ante este niño, que 
reunía en sí la esperanza de Israel cumpliendo las escrituras, los primeros cristianos utilizaron este 
lenguaje del corazón empleado normalmente en las sinagogas para celebrar su asombro ante las 
maravillas y los dones de Dios. ¿Qué mejor medio de expresar la identidad y la misión del salvador, 
que utilizar los términos mismos de la palabra divina, tomados del texto sagrado y las tradiciones 
orales que la acompañaban impregnadas de piedad? 

 Para los evangelistas, como para los cristianos, todo parte de Jesús y todo vuelve a él. La 
escritura ayuda a formular su misterio, ya que, en adelante, esta escritura -este Testamento que 
llamamos (desafortunadamente) -antiguo- se ha hecho cristiana. La presencia de Jesús que Ia 
cumple, la ha cristianizado. 


